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Las carreteras están desiertas, los viajes han cesado.  

El tratado se ha violado, los testigos se han rechazado,  

y la vida humana se ha despreciado.  

La tierra llora y languidece.  

Isaías 33:8-9  

 

Esta guerra debe terminar. Es una guerra demente. Es una demente venganza. Exterminar o 

expulsar a dos millones de personas. Hoy han bombardeado la iglesia ortodoxa griega de San 

Porfirio, obispo y patrón de Gaza, y han destruido los edificios anexos. Hasta ahora, diecisiete 

mártires entre los refugiados que buscaban resguardo en la iglesia, la mayoría cristianos, han 

muerto en los bombardeos. Ayer fue bombardeado el Hospital Bautista, que dirige la Iglesia 

Anglicana en Palestina, y en el bombardeo murieron más de quinientos mártires.  

 

Esta agresión demente debe detenerse. Si no se detiene hoy, como resultado se alimentarán 

odios similares y, al cabo de un tiempo, la destrucción de un futuro. ¿Y por qué? ¿La intención 

es la destrucción y la sangre? ¿A qué clase de humanidad hemos llegado? Lo que se necesita 

es justicia y paz para una ciudad que lleva más de dieciséis años bajo asedio y castigo colectivo 

y que, en lugar de liberarla y crear en ella justicia y paz, está siendo exterminada.  

 

Nuestro llamamiento a toda persona de conciencia, a todo judío, cristiano y musulmán, a las 

iglesias del mundo, al mundo árabe e islámico, al propio Israel y a todos sus amigos, algunos de 

los cuales han participado en matarnos y otros han permanecido en silencio ante lo que está 

sucediendo en la Franja de Gaza:  

 

¡Detengan la guerra ya! La humanidad no puede tolerar más la locura humana. ¿Qué 

destrucción vendrá después de esto?  

 

«Amen la justicia, gobernantes de la tierra» (Sabiduría 1:1-2). 

Por lo tanto, ustedes gobernantes del mundo y gobernantes de Israel, «sean sabios; acepten la 

corrección» (Salmo 2:10) y ¡detengan la guerra ahora! 

 


